
 

La educación patrimonial a través de su puesta en valor:  

 el caso del Museo Iramain 

 

Autoras: Dis.  Inés E. Cárdenas – Lic. María Graciela Valberdi. 

Institución: Facultad de Artes – Universidad Nacional de Tucumán. 

Domicilio: Chacabuco esq. Bolívar 

Teléfono: 0381-4244394 

Correo electrónico: interiorismo_tuc@yahoo.com.ar; magraval1@yahoo.com.ar 

 

RESUMEN 

La Provincia de Tucumán cuenta con un rico patrimonio preservado en museos de 

diversa tipología. El caso que nos ocupa es un museo biográfico, el  Museo Iramain , 

ubicado en el corazón de la ciudad de San Miguel de Tucumán , referencia obligada de 

la obra del escultor tucumano Juan Carlos Iramain, creador  de una de las imágenes más 

emblemáticas de Cristo en la Argentina, el Cristo Bendicente, situado en el cerro San 

Javier de Tucumán, y además de otra imagen, la del Cristo Penitente, instalado en el 

cerro La Calera, provincia de Salta. 

Como docentes de la cátedra “Museos: patrimonio y diseño” de la carrera Diseño de 

Interiores y Equipamiento de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de 

Tucumán, emprendimos el proyecto  de revalorizar la obra de este emblemático artista a 

través de la refuncionalización de  una sala del Museo, abandonado a su suerte por el 

Estado. La tarea emprendida fue encarada en forma conjunta con los alumnos de la 

cátedra, favoreciendo  el compromiso con el valor  de nuestro patrimonio por medio de 

acciones concretas para su rescate. La intervención, ardua pero fructífera, quedó 

registrada en  un video que contiene todo el  proceso, el antes y el después de la tarea 

llevada a cabo, materializada con ajustados recursos económicos, pero con mucho 

esfuerzo y generosidad por parte de los actores involucrados, docentes y alumnos. 

 

 

 



La educación patrimonial a través de su puesta en valor: 

El caso del Museo Iramain 

Juan Carlos Iramain 

 

Nace en Famaillá, Tucumán, el  9 de Junio de 1900. Muy pequeño inicia su labor 

artística. En 1918 es becado por la provincia de Tucumán para que perfeccione su arte 

en Buenos Aires. A los 20 años, ya es un escultor consagrado, ganando, a partir de ese 

momento, concursos y premios nacionales e internacionales. 

En 1940 el Gobernador de Tucumán, Dr. Miguel Critto, le encarga la construcción de 

una inmensa figura, la del Cristo Bendicente de San Javier de 33 metros de altura. La 

obra es conocida en todo el mundo por su majestuosidad.  

 



A los 49 años parte hacia Estados Unidos, donde realiza una intensa actividad. Es allí 

donde esculpe las cabezas de Albert Einstein  y de gobernadores estadounidenses. 

Regresa a la Argentina y realiza, en 1969, otra monumental obra, la del Cristo 

Penitente para el Cerro La Calera, en Salta. Es el único escultor de toda la historia que 

esculpió dos veces colosalmente, a CRISTO. 

Juan Carlos Iramain muere en Tucumán el 14 de Junio de 1973 y sus restos descansan 

al pie de su Cristo en el cerro San Javier, localidad de Anta Muerta, Tucumán, 

Argentina. 

Su obra 

Su creación abarca distintas temáticas. En su serie de rostros indígenas, modela a los 

mineros del norte argentino en dimensiones monumentales, modela al aborigen y al 

hombre criollo, con rasgos fuertes y definidos. También se destaca en su obra, la serie 

de retratos indígenas en grafito y carbonilla, al igual que autorretratos, cabezas de niños 

y retratos de campesinos que dibuja en los últimos años de su vida.   

Realiza bustos y esculturas de próceres, presidentes y monumentos, como el del 

fundador de Tucumán, Diego de Villarroel. 

Uno de los mayores méritos en su trayectoria es su ubicación como Escultor 

Monumental, pues ya citamos sus dos Cristos. 

El Museo Juan Carlos Iramain 

 Juan Carlos Iramain abre su casa-taller al público el 9 de Julio de 1935, convirtiéndola, 

de ese modo, en Museo. Días después de su muerte, la Municipalidad de San Miguel de 

Tucumán declara, mediante ordenanza, Museo Municipal a la casa del artista. El 

propósito fue principalmente preservar los trabajos realizados por el maestro a lo largo 

de más de 50 años de trayectoria, junto a un número de  obras que fueron obsequiadas 

por plásticos argentinos. 

 Conserva entre algunas piezas escultóricas del artista, su serie “los mineros”, un boceto 

de la cabeza del Cristo Bendicente instalado en el cerro San Javier y una serie de 

autorretratos, cabezas de niños y retratos de campesinos, dibujos realizados por el artista 

en sus últimos años de vida. 

 



La casa museo Iramain, ubicada en calle Entre Ríos 27 de la ciudad de San Miguel de 

Tucumán, sufrió diversas modificaciones en sus interiores, siempre bajo la necesidad 

del artista de desplegar murales y obras, llegando a eliminar mobiliario para emplazar 

trabajos propios y de amigos.  

Recorriendo el museo 

El museo se encuentra organizado en seis salas. 

 La 1ª sala, Ing. Alberto Farías, alberga gran cantidad de pinturas, esculturas y bustos 

sin identificar; se destaca aún el gran vitral que separa a ésta del patio 

 En la 2ª sala, se advierte la reciente intervención realizada por profesores y alumnos de 

la Facultad de Artes, en la cual cada obra está perfectamente señalizada e instalada 

según normas preventivas de conservación. El piso es de madera y las paredes se 

encuentran pintadas de blanco. Algunas de las obras colgadas son “Mujer”,” El Poeta”, 

una vitrina muestra objetos personales, un mueble esculpido por Pedro Tenti, amigo del 

artista. Se destaca el piano y los frisos de yeso y cemento que refieren a “Santa Cecilia”, 

patrona de la música, rodeada de seres celestiales. Se destaca la gigantografía del Cristo 

Bendicente. La obra fue celebrada en todo el mundo por su imponencia y llegó a ser 

portada de la revista Selecciones de Reader´s Digest en 1955. 

Si bien esto es lo que contiene actualmente, el objetivo principal de la intervención fue 

revalorizar la obra de Juan Carlos Iramain, lo fue principalmente como escultor del 

Cristo Bendicente, pues en el Museo no existía referencia sobre el tema. 

 

La 3ª sala es muy pequeña, consta de frisos, algunos cuadros, esculturas y muebles 

esculpidos por su amigo Pedro Tenti.  

En la 4ª sala se encuentra una biblioteca con algunas pinturas. 



 La 5ª es el comedor de la antigua casa, y está equipada con un juego de mesa y sillas y 

y par de sillones obsequiados por el arzobispo de Salta a Iramain, por la realización del 

Cristo Penitente. En las paredes hay pinturas varias, tanto de Iramain como de su hijo, y 

la esposa de éste.  

El 6° espacio es el patio de la antigua casa, en donde se exhiben más esculturas y bustos 

sin identificar. 

Relato de la experiencia 

La propuesta tuvo una inmediata recepción tanto por parte de las autoridades del museo 

como por parte de los alumnos, a los cuales se les solicitó la realización de propuestas 

de diseño.  

En primer lugar, se hizo un planteo de las necesidades y su resolución por etapas y, para 

abordarlas, se conformaron grupos de trabajo que intervendrían en cada una de las 

mismas: restauración de paredes, medidas preventivas de conservación aplicables en las 

distintas obras del artista, compra de materiales, diseño de gigantografía, diseño de 

catálogos, prensa y comunicación. 

Emprendimos una serie de visitas al Museo con el objeto de relevar las instalaciones a 

intervenir y comenzar a tener contacto con la realidad del espacio. La primera sensación 

que se tiene al ingresar al museo de calle Entre Ríos 47 es de abandono. Las piezas 

escultóricas de la primera sala, se encuentran dispersas sin un orden aparente, al igual 

que diversas obras de pintura y algunas esculturas menores. La humedad presente en las  

paredes produjo el colapso de la pintura y partes del revoque, los cuales se 

desprendieron dejando lugar a  la visión de ladrillos de base. 

 

Hecho el diagnóstico y análisis de necesidades, se las organizó de acuerdo al nivel de 

importancia, y se creó una secuencia de acciones tendientes a optimizar el trabajo y los 

escasos recursos existentes. Estudiantes y  docentes nos pusimos  manos a la obra,  

realizando la  extracción de partes flojas de las paredes, consolidando el revoque con la 



aplicación de mezcla y enduído plástico al agua, según el deterioro del muro 

intervenido. 

Los equipos de trabajo se organizaron para acceder cada uno a su debido tiempo, lo cual 

posibilitó que la intervención se realice de modo fluido, sin que hubiese una 

interpolación entre las diversas actividades.  

Una vez consolidados y secos los muros, se procedió a pintar paredes y cielorraso, 

mientras el equipo de conservación preventiva trabajaba en la última sala limpiando y 

reacondicionando los cuadros seleccionados para la posterior exhibición en la sala y las 

esculturas seleccionadas eran también puestas en condiciones. 

Hubo que realizar una profunda limpieza en los pisos de parquet, la que incluyó el 

rasqueteado, aplicación de cera y pulido. Una vez que la envolvente conformada por 

piso, paredes y aberturas estuvo debidamente acondicionada, se procedió a colgar la 

gigantografía con la imagen del Cristo Bendicente en el espacio proyectado para ese fin, 

al igual que a ubicar los cuadros, esculturas, muebles y objetos que participan en la 

muestra de carácter permanente. Se elaboraron los respectivos carteles informativos de 

cada uno de los objetos exhibidos, incorporando, además, un mayor caudal lumínico 

con la incorporación de lámparas faltantes en las arañas de la sala. 

En todo momento se tomó registro de las acciones llevadas a cabo, sirviendo de material 

para la elaboración de un  video  por  parte de los alumnos. 

Logros: 

• Diseño de una sala de exposición permanente que muestra la obra más 

significativa del escultor, como así también parte de sus dibujos a lápiz, algunas 

esculturas y elementos personales, revalorizando la producción del escultor Juan 

Carlos Iramain. 

• Integración de los alumnos conformando un equipo de trabajo coordinado, 

disciplinado y eficiente. 

• Incorporación del concepto de patrimonio histórico, representado en la obra de 

este escultor, como un valor que debe conservarse, preservarse y valorarse a 

través de los tiempos y del que cada ciudadano debe sentirse partícipe y 

responsable. 

• Reconocimiento de las diversas etapas que debe cumplir una obra de diseño, 

particularmente una intervención en la cual se practica una restauración 

arquitectónica. 

• Práctica de preservación conservativa de cuadros de dibujos realizados por el 

escultor. 

• Aplicación de conceptos de diseño de interiores, museografía y museología en 

un espacio concreto. 

• Colaboración de la UNT (rectorado) y centro de estudiantes y Secretaría de 

Bienestar estudiantil de la Facultad de Artes UNT, además de algunas empresas 



del medio, más el aporte de docentes y alumnos, que posibilitó la intervención 

señalada además de la realización de una gigantografía y catálogos necesarios 

para difundir el trabajo realizado y la obra del artista. 

• Recepción positiva de los medios de comunicación (diario local, canal 

universitario) destacando la tarea realizada. 

 

 

Dificultades. 

• Escasa disponibilidad horaria de los administradores del museo, lo cual dificultó 

el acceso al sitio, demorando consecuentemente la obra. 

• Avanzado estado de deterioro del edificio en general, particularmente de los 

muros perimetrales, dificultando la restauración de los mismos. 

• Desinterés manifiesto de las autoridades gubernamentales por aportar a la 

restauración y revalorización de un patrimonio tan importante aportado por una 

figura como la del escultor Iramain. 

 

Conclusión: 

Con la puesta en práctica directa de este  proyecto de revalorización del patrimonio, los 

actores intervinientes, docentes y estudiantes, generaron una experiencia altamente 

positiva, tanto personal como grupal. La acción emprendida alcanzó notoriedad en el 

medio, contribuyendo al desarrollo cultural al compartir la experiencia en  un contexto 

social necesitado de ver materializadas  acciones concretas de gestión del patrimonio. 

Fundamentalmente, el gran logro fue internalizar el sentimiento de apropiación y amor 

hacia la obra que, artistas de la talla de Juan Carlos Iramain, volcaron generosamente a 

la comunidad, creando hitos que nos identifican  como sociedad. 



Finalmente, “reconocido el carácter de bien cultural de nuestro patrimonio, se adquiere 

la responsabilidad de conservarlo y transmitirlo en su integridad a las generaciones 

futuras”. (Hernández Hernández (1994) Manual de Museología,:233, Ed. Síntesis, 

Madrid) 
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